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R. La aristocracia, obrando naturalmente en sus 
intereses, desea también conservar las cuantiosas posesio- 
ues, rentas , encomiendas , diezmos, franquicias y distin­
ciones que le corresponden bajo un sistema ultra-monár­
quico ; teme las consecuencias del progreso y de la igual­
dad , y provee con horror el abismo de las revoluciones; 
asi pues no es estraño que su influencia se emplee en des- 
pojar á la democracia de! ascendiente que tomó desde el 
principio de csta guerra de sucesión, y mas particular, 
mente desde los acontecimientos de la Granja en 1836.

Es ciertamente muy ridiculo hablar en estos mo­
mentos de las riquezas y franquicias de la aristocra­
cia cuando es patente el estado á que le ha reducido 
la revolución y la poca inHuencia que ejerce en los 
negocios públicos. Es la clase que mas sacriheios ha 
hecho en favor de la libertad, y con menos estímu­
los de recompensa.

P. ¿Que planes desorganizadores se atribuyen por 
la aristocracia á tos radicales?

K. Laaristocráciacreeque e! partido progresista 
trata de reproducir en España los horrores de la revo­
lución francesa de 89.—Cree que para ello desea despo­
jar de la regencia á la augusta Gobernadora , que su­
pone entregada ata política estrangerade lacortede 
Francia, ({ue se aspira á escluir la intluencia religiosa de 
una monarquía católica; por esencia; en fin, que todo 
tiende.en la facción anárquica (asi se esplica la aristocra­
cia por medio de sus órganos periódicos^ á destruiry 
desplomar la sociedad.

Esta acusación contra el partido progresista, pro­
cede de los incendios y asesinatos que se han come­
tido á su nombre ; de las asonadas, sublevaciones y 
rebeliones que so han verificado bajo la bandera del 
progreso. Y como en todos estos desastres no se ha 
hecho sino imitar los crímenes de la revolución fran* 
c^csa ; como por un ministro progresista se denuncia­
ron á las Cortes las sociedades secretas que preten­
dían sumir el reino en la anarquía ; como se ha visto 
que el J?co f?o/ue)'('ío, órgano de dicho partido 
ha disimulado esos escándalos , miéntrus ha puesto el 
gritó en el cielo por las medidas de précaucion toma­
das por algunas autoridades para impedirlos, no es 
cstrauu que se le hayan atribuido planes desorgani­
zadores

P. ¿Qué re.sponden á estas acusaciones los ecos dé! 
partido' progresista?

R. Dicen que tales proyectos calumniosos no existen 
sfn'oeñladaña'da imaginación desús contrarios; que las 
pretensiones del parti-lo radica! se limifan á consolidar la 
Constitución de 1837 y el poder parlamentario ; que la 
corte y la aristocracia deben renunciar buenamente á sus 
privilegios chncante.s. y abusivos; que sus preeminencias 
son ineompatibief con tas ¡uces del siglo; que aun los trata­
mientos de señoría y escelencia que las byes prodigaron 
á la nobleza como tradicciones góticas y feudales, es un 
ridiculo que debe desaparecer en nuestros dias ; que tales 
honores y acatamientos de humillación envilecen el mo­
ral de la sociedad, y no pueden menos de inculcar en el 
pópulacbo incauto ideas Itajas, restos odiosos del despotis­
mo, de iaignoranciay de la esclavitud.

No son los progresistas ios meHOs añeinnados á 
las c.ycc/cwcMs; ni los que'han despreciado !
la Ocasión de obtenerlas; hi lós que dejan de engala- ' 
narse con las condecoraciones aristocráticas. No fue- 
ron tatnpoco los revolucionarios franceses los que mas 
escrupulizaron en despojarse de los harapos del san , 
cúiotismo para vestirse la librea del imperio. Si son 
un ridículo en ia monarquía los títulos y distinciones, 
á nadie con mas fundamento podrá aplicarse que á 
nuestros progresistas.

P. ¿Qué decis del espíritu de fcderal¡srnoprnvincia[ i 
qué se propaga en España como medio dé resistir á la i 
ambición de ¡a aristocracia y dé la corte?

R. La idea de restablecer en la península una ad- 1 
ministracion federal -, en vez de la monarquía que exis- ; 
te , puede tener tanto mas éxito cuanto que el' téi'ritorio 1
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Ha llegado por casualidad á nuestras manos un fo­
lleto publicado úhimainente en Burdeos por e! Sr. 
OVIEDO DE SEVILLA con e! epígrafe de 

i840y dedicadoa! EJÉRCITO ESPAÑOL, 
.g^ vierten en este ptqie! máximas subversivas que des- 
'cubren e! verdadero olijeto de su publicación, aun- 
que embozado con el pretesto de asegurar el ejercicio 
-libre, constitucional y durable del gefe de la monar­
quía. Pero son tantos los errores de que abunda y 
tan manifiestas sus contradicciones que, por la cir- 
cmistancia de ser dirigido al ejército este catecismo 
poütico, nos ha parecido oportuno estractar algunos 
de sus diálogos con las correspondientes observa­
ciones.

PRKGUií^A. ¿Qué décisde la situación política Je 
España y Je las consecuencias que deben esperarse del 
memorable desenlace de Vergara?

RESPUEST'Á. El estado uolitico de España, en el d¡a, 
es sumamente crítico, porque el país, menos preocupado 
yiide la guerra civil, choca entre Jos escollos iguahnen- 
te inevitables y peligrosos : de un lado el pariiJo radical 
que desea cónsotiJar con ansia la libt^rta'l y las garantias 
cOnstitucionaléS; que quiere e.stinguir abusos envejecidos 

¡ é induencias antiparlamentarias: y dé otro una aristocra- 
I cía pretenciosa , caduca y sin !uces ni e.speriencía en ge­

neral , que se alia á una camarilla poJéfosa por posición, 
y á cierros hombres cuyos talentos y oratoria han Jistin- 
güido en la tribuna, para querer establecer una oligarquía 
parlameutaria en sus formas , pero despótica y esclusiva 
en .su esencia , en sús'simpatins y en los planes que con 
bastante fuuJAmentó .se le atribuyen.

Nunca ha ofrecido esperanzas mas halagüeñas el 
¡ estado político de la nación que cuando desengañados 

sus habirautes do la vanidad de ciertas teorías , cono­
cidas ya muchos hombres por lo que valen y próxi­
ma la eónelúsion de la guerra, ven ¡legar el dia en que 
SR alivien sus cargas y se reparen los desaciertos'eo- 
niHtidus á cama de la calamidad de los tiempos. La 
conducta que estáu observando los dos partidos que 
íé combaten eti las Cortes desvanece las sospechas 
<iue pretende infundir el Sr. Oviedo.

F. ¿Según eso, creeisque el partido aristocrático 
conspira Imy contra las garantías constitucionales, báse 
de la sociedad?
' R. El partido aristócrata y todos los elementos que 

reúnen hoy para luchar contra el progreso, suponien­
do miras anárquicas , .solo tratan de restablecer á la co­
tona todas ¡as prerogaíivas incompatibles ccti el régimen 
constitucional y con ios principios liberales, que sirvie- 
ton de bandera contra la.s preten.sioncs carlistas, que- 
ttendo dcvo!v.-r á la nionarquia, si lés fueSe dado, hasta 
" ejercicio caprichoso Jo la soberanía.

Mientras el Sr. Oviedo no presente losdatos irte- 
C'tsahles en que se fmnle para att'ibuir'al partido que 

at-ístocrata la intención de devolver al trono 
'"íta eí í/g /c .sóóg/'MMM , nos
P^tmitirá le digamos que procede muy de ligero al 
^^^amparíténsaciones tan graves contra persones dio-. 

M de otras consideraciones , pues sin sn apoyo, aca- 
no estuviera tan próxima la conclusión de la 

^u^rt-a. ?

la ai-isto- ""Mia^bi-igAtansolapadosplanes? ' 

español parece estar dispuesto por la naturaleza para 
esta cla.se de gobierno, atendido que cada provincia con­
serva su.s usos y sus costumbres exclusivos, su lenguage-, 
por decirlo asi , ó su acento ó dialecto , su industria; sus 
odios y sus prevenciones unas contra otras : y á nues­
tro entender, si tal gubierno^e república pudiese iñst.a'- 
larse sin guerras ni contradicciones europeas, acasó 
la Iberia no pudiese prosperar mejor, ni mas rápidió 
mente bajo cualquier otro sistema.

Es falsa semejante propagación : he aquí justifi­
cada la sospecha que infunden los ultraprogresistas de 
querer reproducir los horrores de la revolución frah- 
cesa. 1^0 puede instalarse M/ttt en España
sin pasar por todos las convulsiones de la anarquía, 
para tener el mismo resultado que tuvo la de Franv 
cía. Con todo , la cosa es tan improbable y es tan ge­
neral el convencimiento de la repugnancia que cOf 
contraria en nuestra nación esa clase de gobiern", 
tales son las diñcultades con que tropiezan los ame; 
ricanos para consolidarlo ensopáis, á pesar de líq 
distinta situación , que no creemos , con tal ejemplo, 
qiie la mayor parte de ios progresistas abriguen esas 
ideas.

P- ¿Qué medios podían emplearse para destronar 
elpnder real, que no atrajese sobre el país males y 
disturbios dé grandes consecuencias?

R. Tal acontecimiento politice no podriA verificar 
se en el estado de cusas presente sin contar c.on la aJhet 
sion franca y sincera de! gefe del ejército ,-que aceptan^ 
do la presidencia dé! gobierno central de la federación 
durante su vida , y siri aspirar á otra dignidad nías indé- 
pendiente Ó.suprema, usase de su InHuéncia y de su prest 
tigio. como un nuevo Washington, sin ambición y HeOo de 
pah-¡ót!smo, para combinar uii sistenia depoder quecimen- 
tasé la nación, a la sombra de la religión dominante, y sin 
chocar con otras preocupaciones de la sociedad. '

Supuesto que tal acontecimiento no podría veri­
ficarse sin la adhesión del gefe del ejéicito, estalnóg 
bien seguros que ninguno qne lo sea tratará de fal­
tar á lo que exige de un militar español la honradez 
y la. lealtad. . , .

P. ¿Según eso,creeis posible la realización de un 
gob!€rno fedeía! lA pcnírisüta?

R. Smcreerqjrecisinneñte'enla fiicilidadde reali­
zar una idea tan vasta y de tanta cnnsécuehcia, tné pa­
rece que la posición gengrá&ca dé nuestro territorio , el 
carácter especial de cada una demuestras provincias , fá' 
incertidumbre que e! estado de cosas ha iucukado en loa 
espíritus en .genera!, el asceudiénte. que el generalísimo 
de! ejércto ha sabido tornarse coa su conducta enérgica 
y vaterosa-, las dudas que ofrece el porvenir, ya sea so­
bre la influencia que podrá traer un día el enlace de la 
joven reina, ya sea previendo .aun sucesoá del bando 
parhsta, todo esto facilitaria, es de créer, la posibilidad 
de un cambio de cosa s, máxime si así conviniese a! ár-^ 
bitrodc !a fuerza militar.

Ya hemos dicho qUe un nos pasa por la imagina­
ción la idea de qne un general español coadyuvase á 
un plan tan inicuo.

P. ¿Si un tal proyecto de federalismo se pusiese 
practica, cual seria !a suerte de Jos acreedores del Es­
tado?

R. Muy dudiya seria la suerte de los acreedores; 
acaso la república federa! reconocería las deudas de 1^ 
la monarquía ; acaso también adoptase el sisteme usaüo- 
de réduciones , y previa calificación. usauo,

Estamos muy conformes con qnA^seauiub naty contormes con qne esa serta !a suer 
te de ios acreedoree dei estado con tai república-fe­

P. ¿Cómollevariáelclerouncambiodeeosasone 
reemplazase la-monardu a por un sisíPm. unidas federadas? sistema de provincas.

R. El clero español con tal ^¡ue el nuevo eobiet-no 
i. reconociese el protectorado espinína] quel^<mr^e^ 
^nde en una nac en re].gm.sapor.esce]enciapcon tir] qu^ 
lAS deferencias dd nuevo poder le hah.g-asen con la i.,-



porctonó el gusto de ver un dia mas en el Congreso 1 
al Sr. D. Salustiatto de Olózaga.

__-S. S'. tiene licencia por unos meses para no 
asistir á la sesiones; y con efecto ayer cuando se pre- 
sentó la proposición no estaba allí.

__Después y á pesar de la licencia, le vimos en­
trar y llegó á tiempo de votar.

—S. S. á la cuenta se la olió, como dice la gente. 
—Pero si no se vá ¿para qué pide licencia?
__Y de paso que Íbamos al Congreso cruzamos !a 

alameda de Cervantes plantada en tientpo de la alcaldía 
de dicho Sr., y que tuvimos que alabar á Dios al ver 
1a buena muestra que dan aquellos arbolitos.

__Como el tientpo ha mejorado , están que no pue­
den estar peor.

__Ya se vé como que son de la oposición, van al 
revés de lo que hace la naturaleza entera.

—Están tan secos y tan hermosos.
—Y díganme los que lo sepan , aquel ribetito de 

piedra que están poniendo ahora al rededor ¿que stg* 
niñea? Será algún adorno. ¿Eh?

—¿No losaban VV?pues se lo preguntare al 
Í'frfní-oy qne está mus enterado qoe 

nadie de las cosas de por acá. Aun no se ha empeza­
do á discutir en el Congreso el proyecto de ley para la 
formación de un consejo de Estado y ya sabe aquel 
picaro periódico quiénes son los consejeros.

__ jE'co copia la noticia.
—Y del de Aragón la copia el 7?co de nues­

tros pecados.
__Y como es tan demócrata y tan Manóte trata 

aquellos señores tn por tú como a camaradas.

fluencia v participación indirecta de la política gulierna. ] 
tiva, Ú'o creo te :mimase ningún deseo iniprudents con- ; 
trario al torreine' natm-af en épocas transitorias.

Los republicanos revolucionarios son muy cono- 
Cidos del clero español y este no igncia lo qüe val- ' 
dría la participación indirecta en la política guberna- , 
tira ; pues observa que los progresistas no ven de 
buen ojo .ni aun que se presenten en las elecciones.

P. ¿Creeis que la venta de bienes nacionales se ha 
Verificado sin abusos, malversación y sin sacrificio de una 
propiedad que debió servir, ó bien para proporcionarse 
en su dia el tesoro recursos considerables y mejorar la 
suerte de los acreedores del Estado, ó bien para repar­
tirlos , distribuirlos y diseminarlos oportunamente á cen­
sos redimibles, á ñn de interesar á tas masas en el siste­
mado gobierno qne cambiaba el destino de estas fincas? I 

R. Se han denunciado tantos abusos sobre la mate­
ria, y últimamente se han hecho notorias tantas venalida­
des acerca del convento de San Basilio de Madrid y otros, 
une parece haya lugar para que las Cortes tomen en con­
sideración este asunto, como medida altamente política y 
de buena administración pública: las Cortes debian pro­
ceder á la formación de no espediente general que, come­
tido á una ilustrad:: comisión de su seno, informase en 
vista de todo si legalmente debian declarase nulas estas 
Tcntas, como causando lesión enormísima á la patria des­
graciada, cuya tutela está recomendada á sus representan- 
tes, exigieudo ademas una responsabilidad rigorosa y 
ejemplar á cuantos aparezcan prevaricadores.

No combinamos esa declaración de nulidad con 
. el horror que inspiran á los progresistas las medidas 

reaccionarias^
Ei autor concluye su escrito diciendo , que en 

el estado político de !a Europa , tal oua! existe desde 
1830 , todo debe obtenerse por la prudencia , por j 
concesiones recíprocas y por conciliación ; que estas 
y no las medidas reaccionarias y de rigor lograrían 
tranquilizar hoy e) país, desconcertar pianes anár- 
quicoe y asegurar el ejercicio libre, constitucional y 
durable de^ gefe de! estado. No paraca que hay ar­
monía entre e! objeto que según estas últimas pala­
bras se propone e! autor, y ios medios que deja indi­
cados para eonseguírio. Habia de conciliación, y se 
ensaña cruelmente contra lo que Mama partido aris­
tócrata; quiere tranquilidad y anuncia medidas reac­
cionarias; trata de desconcertar planes anárquicos añr- 
mando la Constitución , y nos propone la república. 
A pesar de estos despropósitos y de condecorarse to­
davía con el título de 24.° de Sevilla , dictado por 
cierto bien aristocrático y que hoy es un anacronis­
mo , nos hace saber al pie de su escrito que se ha­
llan de venta en Madrid varias obras que ha publica-* 
do desde 1829.

Re yrenwsí^.
—Albricias , Sres. míos , ya se acabaron las en­

miendas.
—Es decir ; las tres docenas de ellas que toda­

vía restan por ver, se verán y se apoyarán y se vo­
tarán &c. &c. &c.

-—Pero del mal el menos : porqué la minoría ha 
ofrecido por boca delSr. Olózagaqueno presenta­
rá mas.

—^Esta si que es una etrntíent/ít. Dios
se lo premie , como nosotros se lo pedimos.

—Y ¿saben VV. á quien debemos este milagro? 
Yb si lo sé, pero no lo quiero decir.

—Tal vez el miedo de perder mas , ó cualquiera 
otra cosa as!........ como...... en tln,noquiero decirlo.

— El Eco dice que con la proposición qtte el Sr. 
Perpiñá presentó al efecto, la mayoría ha consegui­
do su objeto, pero que la minoría ha triunfado.

—Que palos les dimos ellos á nosostrosl
—El Sr. Galiano hizo ver qúe por el giro que 

habia tomado la discusión, seria intertniqable.
—La minoría tuvo que reconocerlo.
—La minoría ha triunfado.
—El mismo orador demostró que sí por cualquie­

ra causa se multiplicaban los obstáculos hasta el pttn- 
to de embarazar una resolución , las mavórias tenían 
derecho á tomar tina determinación que lo impidiera

—La minoría quiso evitar que llegara este caso.
—La miüoría ha triunfado.
—La mayoría propuso que se diese un término á 

las enmiendas porque sino............
— El Sr. Olózaga dijo que no se harían mas en­

miendas.
—La minoría han triunfado.
—Víctor por la minoría.
-—De todas maneras la discusión de ayer nos

—Así principia la lista.
Estado—Martínez de la Rosa , Isturíz, Ofalía &c.
___Parece que son todos primos suyos!
__Válgame Dios! Cuanto ve uno tanto majadero y 

tanta majadería , da gana de morirse....... de risa. Y no
decimos esto por que omita los tratamientos que se 
usan siquiera entre gente decente siempre que se ha­
bla de otras personas , sino ))orque después de aque­
lla hstaen que están los nombres ilustres de una por­
ción de personas respetabilísimas, dice que no se ha 
contado con de los que han hecho
verdaderos servicios á ¡a causa de la libertad.

—Buen .5*00 del Comercio!

Sres. Redactores del TIEMPO.
Suplicamos á VV. den cabida en su apreciable 

periódico á los siguientes renglones.
Trastnitimos á los aficionados hlarmónicos la noti- 

cia siguiente , creídos en que disfrutarán la misma 
satisfacción que nosotros al conocer que no son inep­
tos los andaluces para cultivar el arte encantador de 
Mozart y Haiden.

Parece que un joven de un pueblo de la provin­
cia ha compuesto una ópera de gran mérito artístico 
y filosófico; la cual por la protección que al autor dis­
pensan ciertas personas influyentes en esta ciudad, 
será ejecutada en el teatro principal muy pronto.

Et argumento está sacado de la novela histórica 
que con el título de Matilde 6 las cruzadas escribió 
la célebre Mme.de Ceulis, se añade que abunda el 
libretto en situaciones interesantes , y felizmente in­
terpretados por el escritor músico.

Deseamos con ansia oir una producción que qui­
zas asegurará el porvenir de su autor.

Dispensen VV. esta molestia á S. S. S.—Y. J.

3Ln de

a

— Mañana estaré en salvo-, ótedos nos halíat&mos 
perdidos, habia escrito el vizconde-. _ ,

Yiendo que se pasaba la mañana .sm saber de el , ... 
menzaroná inquietarse M. de Roanysu luja. 
el medio dia sin que aun hub^e8e notroa aígooa , y 
.iesasosiego empezó á convertirse en terror En 
só tAtarde-etilamismamcertnlumbre, y at entrar ¡a,..,, 
che imaginándose Chmentina que con ella se ac.rc;la 
la muerte cayó desmayada en presencia del oficial Larive.

_ -Que :^!gnifica esto? esclaiHÓ admirado e! tnán,. g, 
al advertir entonces la palidez del marques casi igual:. ia 
de su hija. i

En aquel instante se presento en el saion el 8argrt,¡„ 
de la partida, y con aire de desconfianza puso en 
manos unoñcio.

Es menester no pasar por alto que el tal sargento, r . 
dadero tipo del facineroso republicano, hombre de ma 
facha , cabellos rojos y ojo vizco , tema el privileg},, 
ser el espantajo de todos 1<M habitantes del castillo de la 
S... Las gentes de la casa á quienes apodaba arisiócrluaa 
a! verle venir hacia ellos, siempre le miraban como pre- 
cursor de alguna desdicha; y hasta su gefe mismo le 
consideraba como el remordinnunento encarnado en H. 
gura humana, dispuesto en todas ocasiones á recordarie 
con amargura los mas rigorosos deberes de su comigicc. 
Tenia ef nombre significativo de Hóinulo, cuyo sonidt, 

' hacia temblar involuntariamente a Larive. Sí a imitación 
) de Remo , se atreviese el oticiol á traspasar los hmites de 

su consigna, bien pedia estar seguro de que su sargento, 
nuevo Rómulo , se hallaba pronto áinmoiarle sin conipa. 
sien.

Podemos , pues, figurarnos el efecto que en tal ins. 
tante producirta la presencia del hombre referido.

—^¿Han ajusticiado ya á Enrique? esclamó la juven^ 
reanimada convulsamente por el terror.

Y mientras esta esclamaciou y el nombre de 
hacían estremecer á Larive , procuraba leer en sus 

OJOS, que denotaban sorpresa , lo que le decía el oficio.
Pero el teniente , dobhmdolo con aire adusto , se re­

tiró sin responder, murmurando entre dientes y á me­
dia voz_ Yo sabré lo que significa este nombre de En­
rique!

—Voy á decírselo á V. , mi teniente , contestó 
mulo al seguirlo. Ya hacía tiempo qtte sospechaba !n co- 
sa; continuó con maligna sonrisa, y esta tardo n.is.na 
me he puesto al corriente de todo , cott c! favor de ¡a 
vista doble del jardinero de la casa, con quien cutntugué 
bajo la especie del vino.

Contó, ett efecto, á Larive toda la histM-ia del c;u. 
dadano Spachnian , desdé la llegada de este al castillo 
hasta la escena dei contrato y arresto.

— Ved abiquien es ese Enrique, anadió, y porque os 
han beehotautits preguntas acerca do él. Estos aristucra- . 
tas tienen atticuos ctMí¿Mí/MWeu?'Scconlos oficiales de la 
república , pero se buena gana con losgefes
de los chuanes.

Solo observó Larive , en la grosería de estas palabras, 
la amarga verdad contenida en ellas.

Asi pues este Marcial, á quie]ise.úgurócomo un 
tosco y feroz rebelde, llevaba el dulce nombre de Enrique 
y era el bien amado ,e! prometido de Clementina.

__Y me iat'orman que ese Marcial se ha fugado?— < 
añadió bruscamente, arrugando etoúcio con los dedos. 
¿Que se ha fugado? ¿que se ha fugado? mal rayo lecoja! 
esclamó Róntuio enfurecido, sin apartar los ojos de su 
gefe_ Y tan verdad comees! prongu.ó repasando á.su
vez el oficio ; bueno es que hayan de ser sieinpre los 
chuanes á quienes asi se deje tocar de soleta! fuego de 
Dios! preciso es que el representante Carrier esté couFa. 
bulado con Pitt y Cobourg!

En cualquiera otra ocasión le hubiera hecho gracia 
á Larive esta ocurrencia del sargento sam-utote '; tuM 
al oir leer á Rómulo la posdata del ohcio en que se le 
encargaba vigilare á sus hüéspede.s con nmyor severidad, 
se estremeció de piesá cabeza ai ocurrirsele que podía 
Marcial presentarse de nueve en el castiHo.

Acababa de descubrir el teniente republicano ,'á la 
siniestra claridad de los celos, que estaba enamorado per- 
dido de la señorita de Roan.

Alamañanasiguientefué Larive el primero queha- 
jó al salón, pero sin encontrar allí n Clementina. El 
marques que se presentó soio 'álahorn del almuerzo le 
dió á entender que se hallaba it)disput;s{asu hija. Ad­
mirado a! mismo tiempo que sbrpreínlido del efecto que 
esta noticia produjo ene! oHcial , tratal)a el anciano de 
tranquilizarle contestando con bondad á sus preguntas, 
cuando.se presentó súbitamente Rómulo uara anuncar 
á su gefe que un espreso acabab:v de llegar.

Hizo el marques una seña á Larive para que !o reci­
biera en el salón , é ibaá retirarse a! aposento de su hij"' 
cuando vió entrar al atrevido Juan Pedro.

Estaba esta vez el bretón con uniíorme completo da 
soldado republicano, y ni el mismo Rómnlo le hubiera 
ganado en hacer un saludo cott aire mas .-anculote.

— De parte del capitán que tnanda la compañía de 
Chantenay, dijo presentando una carta al teniente:

"Véngase V. corriendo con sus treinta hombres, de­
esa el escrito, pues me hacen falta todos VV. para u" 
golpe de mano importantísimo."

"Firmado el capitán 
Lt-BnANQUE."

¡El capitán Leblanque, dijo Larive! ;<]HH quiere decT 
esto? Dos dias hace que era el capitán D¿n-oc quien 
daba en Chantenay. /

A esta observación se puso Juan Pedro un tanto ce 
lorado;perofué tan poco, que solo el marqués pudo ad­
vertirlo.

—Hace dos dias, bien pudo ser, respondió sin cortar* .

Por !a manana á la hora del almuerzo, sorprendió 
Larlve el nuevo aspecto que sus patrones presentaban: 

pues aunque no demostraran hallarse en completa segu­
ridad , parecían estar animados de cierta esperanza hala­
güeña.- Síis maneras también participaban de la misma 
variación : en vez de la cortesía pocoi'ranca y de las pre­
venciones medrosas del dia anterior ofrecían cierto amis­
toso agasajo y una condescendencia que tocaba en fami­
liaridad. Al hallar tan amable su compañía, se volvió 
completamente ciego el Argos republicano {quedando 
sus patrones muy en breve tan contentos con él , como 
parecía satisfecho él mismo de su acogida hospitalaria.

Por desgracia esta reciproca satisfacción no había de 
ser duradera, debiendo terminar crueimeate para todos 
coa el <^Ía.

Mme.de
%25c3%25a1.su
cuando.se


!ev:m- 
ántes, 
brítzos 
de un

ton peroaye*''^'^'^'^ han mudado .al capitán 
^gg! y ^verá, nti teniente, que !e ha reemplazado 

los netqs, á cuyas órdenes tiene el honor...yo lo 

te"o''.^^*'<^^^]^Ht'ivee! ch^có del improvisado republicano 
i 'ab*' ci nútnero 24; pero como ni conocía tai regi- 

línea, ni á s?mei;mte capitán, se le hacia 
fiarse de aquel es;traño niensagero.

^""p"hzmente, consiguió Juan Pedro que se.desvane-
^'^sns sospechas diciéndole al oído:

nosotros , mi tettiente, no pierda V. un mi- 
[,.;,ta de ir ásorprettder á Marcial el chuan, que 

, ..¡t-incherado con ciett hotnbres en las Carreras 
se

K1 chuan Marcial! esclainaron al mismo tiempo

'i' inio ya otra cosa que la posibilidad de me- 
esp:'d¡^ con la de su enemigo personal, dió al 

g] tenietuc la ó)' !' n de püne]'$e ett tnarcha. 
Deati'O de cinto minutos estará aquí el vizconde, 

-...^"^-¡pidumente Juan Pedro á Mr. de Roan ; tienen 
yy media hora Je tíeinpo para fugarse con el!

Tan at'it'dido quedó el marqués con esta noticia,que 
stuvo próximo á perder el equilibrio. Apenas pu<lo 

^ .hrár^n .sentidos abrazando á los pocos momentos 
slhomh' e'itm juzgaba difunto , y dejándole etteerrado 
ea el sslon sin <fue le fuer:] posible articular una sola pa- 
[abra^ h'zu saber por senas que iba á busóar á Clc- 
mentina. ....... . ...

Enterarse que vtvta Marcuü y que estaba att), 
tarse al punto tat) fuerte como abatida e.staba 
gcharsn un peinador y correr á arrojarse an los 
(le Enrique, fue parata señorita de Roan obra

' ;nonienH'. .
Con '""ual brevedad !es espHco el vjzconde su eva- 

!Ínii, ' el motivo de su tardanza ; mas al ver el rostro 
cüü'lo'y sufriente de Cleínentina, procuró convencerla 
n(a- diferiese por algún tiempo su fuga.'

_ Qae! esclamó lajóven, ¡tentar todavía mas á la 
prorídeneia, y volver á niorir todos los dias! No.......ya
estov buena; estoy fuerte; sabré seguirte hasta el cabo 
(iel inundo.

Dando pruebas con su actividad de las veras con que 
se especsaba, concluyó en ¡nénos de un cuarto de hora 
toáoslos preparativos.

—-Há tres dias que tenemos un esquife en la estre- 
!nidad dvt parque;- dijo al vizconde el marques.

— Y una settiana respo'tdió e] vizconde, que un bu­
que'fletado nos aguarda delante.de ConeronI

— Adios, pues al castilto de Rúan! esclamó solem- 
neíacnte el anciano.

__ Addos al sepulcro de mi madre! dijo Clementina.
_ Adiós á la gloria! anadió Enrique.
_ Adiosála Francia! repusieron tos tres en reunión.
Y lanzando á cuantos ¡Randonabau' una tnirí-.da postre- 

rs, una última lágrima , se repartía]] entre si ett profun­
jo iilcncio ehequipage deidestierro.......cuando c<ai setn-
blsnte espantado se precipitó .Juan Pedro ene! sahm.

;_ Quedaos y esconded al vízcmtJe ; gritó el bretón
fuera de aíiento con !a violencia de la carrera que habia 
(raido; todo está descubierto y perdido si le llegan a ver! 
Los alojados se han vuelto atras! ¡Dentro de otteo minu­
tos estarán cercados castillo y parque! ocultad al vizconde! 
ccultadie!

; El efecto que produjo aviso semejantesoiopuede tener 
CMcparacion coh el del rayo, y para Clementina fue tal 
literalmente , pues tuvieron que llevarla desmayada á 
su cuarto.

En aquel tiempo tenían todos los castillos en determi­
nado sitio cierto ¡¡¡visible escondrijo , cual si fuera el úl­
timo asilo del terror con L¡ ala muerte. El de la S.......esta­
ba en uusobrajo del edificio, y allí condujo M. de Roan 
á Marcial y Juan Pedro; mientras quitaban de enmedío 
los criados toda traza de los preparativos que se habían 
estado hacie])do.

Por el camino, informó el bretón al marqués del 
acaso infausto que habia ijnjtilizadu su estratagema. Los 
alojados habian visto atravesar el camino una parúda de 
tropa ligera, ál.']. cual se dirigió Larive por curiosiüadó 
Jescoriñanza para informarse del nuevo comandante de 
Chantenay.

— Ahora bien, dijo Juan Pedro; conio el capitán Le- 
blanqne, asi cmno la carta erait de mi propia invención, al 
ver mi ardid descubierto, y los sanculotes dar media vuel­
ta, solo tuve tíotnpo de esca¡)<n'ine de sus garras, y echar 
-áeorer para anunciar á VV. que volvían.

—Y ya era tiempo á f j mía, pues ahí C.stán apostados 
en las avenidas del castillo, y V., señor tnarqués, no tiene 
otro remedio que bajar al salón á recibirlos.

Presentóse en él efectivamente M. de de Roan, deS- 
puas de haber cerrado con esmero el esoonJrijoy Je fue 
fácil responder con buen éxito á las preguntas de Larive, 
luien registró toda la casa sin hallar en elht cosa algu]]a 
que escitase su sospecha.

—Sin eínbargo , no ha sido en honor del Rey de 
Prusiaporquien nos laha querido pegar el tal maestro 

.bribón, observó Rómulo mirando con insolencia á su 
patrono, y á su oficial....... En fin callemos! ya se irá des­
enredando la cosa! añadió ilevaitdo la mano á la empu­
ñadura del sable, porque vamos a estar ojo alerta ; ¡mala 
bomba le aplaste! y si aquí se presentare la sombra de 
AÍgun aristócrata ó de aJgun alma de manteca...

Termi]]ó su frase el sargento sanculote con un ade- 
nian significativo.

—Ln cuanto á V., mi teniente, continuó dirtgíéndo- 
en voz baja á Larive , no siga blandeándose como ha 

hecho basta ahora, y acuérdese que tiene á sua espaldas 
vatnarada Rómulo.

Estremecióse el teniente tanto nms con esta indirecta i < 
traternal, cuanto quesus cclo^ h- habían va dicho interior- : 
mentequecstabaoculto Marcial en aquel castillo. ]

. escondite donde se hallaban encerrados ei vizcon- 
ey.)uan ledro, comunicaba con eljardin por medio ¡ 
e una ^calera secreta. Por esta razón todavía era po- 

stoesufnga, aunque no sin mucho riesgo; pero era ] 
todispensable esperar á que se calmaran las pt-itneras Jes- 
conhanzas, y hubiese recuperado Clementina parte de 
sus fuerzas.

Esto extgiacuando ménos una semana, cómo lo diñ 
a entender el marqnes á sus hijos. Entretanto les prohi­
bió espresamente que se vieran ni un solo minuto ; pri­
vación tan cruel como necesaria, y de la cual procuraron 
desquitat-.se los jóvenes esposos dei ntoJo qtte pudierott.

La pequeña ventana por donde recibiat: la iuz los dos 
presos ttabaá utta délas glorietas del parque.

— Por aquí á lo menos podré ver a Clementina! dijo 
entres] Enrique.

— Desde aquel p^age, pensó al mismo tiempo Cíe- 
mentimt, me será fácil entrever á Enrique!

Y apenas se restableció lo suficiente ia joven para sa­
lir de su cuarto, sintió cuanto biett le harían en su con-* 
valescencia el aire y la soledad del parque.

Seria inútil describir la.s emociones de M. de Fros- 
say al divisar por primera vez el vestido color de rosa de 
Cíonentina. Habia escogido á propósito este color la ; 
señorita de Roan á fin de que su matiz sobre la verde 
yerba fuese )nas halagüeña parales cottsolados ojos dei 
pobre cautivo. Conoció el vizconde ai punto esta hechi­
cera intención, recompensándola con el favor impru­
dente de abrir la vidriera de su ventana.

Mas ah! no obstante todos estos esfuerzos sensibles del 
amor, apenas alcanzaban á verse los desgraciados, y so­
lo el corazón , que se alimenta de ilusiones con tanta fa­
cilidad, suplía á la insuficiencia de los ojos.

Prolongáronse de tal suerte Lis prii^ieras entrevistas, i 
que causaron á la salud de Clemetttina mas daño que 
provecho, pues se vió amenazada de tener que interrum­
pirlas. Por ventura las fuerzas del cor]LZon acudieron á 
reparar las del cuerpo ; y se consolaron los esposos cou 
verse por tiempo atas corto, veriHcándolo en desquite 
dos Veces al día. !

Los desgraciados son muy exigentes ¿y por qué no ' 
tendrán el üerecho de serlo? El ansia de ver el vestido 
color de rosa de Clenietttina esteñderse sobre el cesped 
cual ñor amada, este anhelo tan vivo, y ya peligroso em­
pezó á no ser bastante para M.Froesay.

A! ir Juan Pedro ü)]a noche á buscar el alimento coti­
diano de los cautivos, presentó al marques de Roan la 
huntilde petición siguiet.te.

No teniendo otra distracción que la que ofrecen las 
vistas del paisage , pedia el marques se le enviiU'a al tno- 
tnctito un attteojo para alcanzar hasta las riberas del 
Loire.

Asustado el marqués lo rehusó el primer día; pero ce­
dió ai segundo bajo ia condición de que ]]0 habta de abrir­
se la vettCatia. '*

Como ya se habia hecho esto diez veces, sé creyó po­
der hacerio otras tantas con ínipunidad. Y por una parte 
ei telescopio , y por ht otra ei lente prolongaron todavía 
estas entrevistas temerarias, cuyo místeiioso placer se 
acrecentaba por este njeoio.

¿Qué amante sabe detetterse en hechos de impruden­
cia? Ahora que tan perfectamente se verán, ¿no les ha­
bría de ser posible hablar uno con otro?

_ Muy i'astitiiado de su inacción está el vizconde, dijo 
el complaciente correo nocturno al tnarques de Roan. 
Este no tuvo inconveniente en proporcionar á su prisio­
nero aVíos de escribir.

¿Y que itabia de escribir, cual noses fácil adivinar­
lo sino cosas como las que siguen? "Clementina yo te 
amo" ; y en seguida : "yo te amo Clementina." Tal era 
ei contenido de sus esquelas , variado en todas las for­
mas, en todos los modos que cada cual sabe muy bien. 
Cada dia, con la ayuda de una de la fábrica de Juan 
Pedro , iba algún proyectil , envuelto en una carta á 
caer á los pies de Clementina.

A este correo de nueva invención siguió en breve 
otro no ménos singular. A las preguntas que el viz­
conde dirigía á lajóven, contestaba esta afirmativa ó 
nogativamonte. Un libro en la mano significaba el sf, y 
un pañuelo el mo , y hasta frases enteras seespresabatt 
con determinados signos, miénírasde nada carecía la 
corresp ondencia de ios desposados.

Sin embargo, se iban pasando los dias, y el sar­
gento Rómulo cada vez mas vigilattte. Larive iba per­
diendo á toda prisa el poCu juicio que le quedaba, vien­
do á Clementina presentársele ntasynias bella y com­
placiente á cada hora. El niarques por su parte, ere- 
yendo que la ocasión estaba á mano, fijó para tres 
noches después el momento de su fuga.

Empleóse el intervalo de los dos dias en minucio­
sos arreglos; y se depositaron los equipages en el cuar­
to de Ciem entina como en ei asilo mas inviolable; el 
esquife libertador volvió á ocupar su puesto a la estre- 
midad dei parque y se convino que Juan Pedro se en- 
cargara de los paquetes ; que á media noche le segui- 
ria ei marques , cerrando la marcha el vizconde con 
Clementina.

Dedicáronse el primer diaá ganar la confianza del 
oñeial, bastando algunas palabras atnables déla Señorita 
de Roan para cerrarle Jos q^'os al desgraciado Larive, 
quien por otra parte desengañado de sus sospechas sobre 
la existencia de Marcial en el castillo, empezaba á con­
cebir esperartzas de ocupar su puesto algún dia et] el cora­
zón de la jóvet).

—Soy tan joven y tan valiente como ese caudillo de

chuanes , decía entre sí algunas veces. El esta condenado 
á inuerte , y yo estoy Mano de un halagüeño porvenir: éi 
pierde ala Señorita de Roan . y yo puedo salvarla!...

Por lo Jemas, los Borbones no volverán nunca, y Ato­
dos nos lasorecen los tiempos actuales. Quien sabe sí 
olvidaron A esehombre,si el mismo no abandonará su 
partido ; si no habrá mudanza de opiniones y de senti- 
mieutcs, y quien sabe enñt< si entonces...

K'itónces el joven republicano sentía tnareársele la 
cabeza, al creer que ya rasgaban sus manos el contrato 
firmado por Marcial, y que percibía la recotapensa de un 
amor perseveratiie.

En medio de esta ilusión dulce, aunque lejana, pode­
mos ligurarnos el efecto quo hacia una sonrisa de la joven 
belleza ; figurémonos la resistencia que podía ofrecer & 
tal suplicante cuando le reconveniu por su vigilancia de­
masiado severa.

Vióse la familia de resultas observada con tan remiso 
cuidado la vtspera de su evasión , qne todos dieron por 
seguro el éxito de su proyecto, retirándose á dormir en 
la mas ciega confianza.

Mas por mala ventura, mientras asi se cerrábanlos 
ojos deslumbrados de Larive, habia otro quelost&nÍA 
abiertos de par en par en medio de las tinieblas al contAtr 
con el reposo de sn noche postrera en el castillo de la S--- 

, Rabian contado sus moradores sin su huésped el sargento 
t Rómulo!

CCOHcZüM'ü')
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Servicio para mañana:—Los cuerpos de la guar­
nición con el primer batallón de Milicia Nacional.— 
Gefe de diá, el capitán del misnto D, Antonio Jubat. 
Capitán de hospital y provisiones el primer batallcm 
de infanteria de Marina.

En lospertódtcosde esta ciudad titulados el
j joo del dia 31 de Jufto del año próximo pasado, núm.' 
' 844 , y el TVac/oMa/ de l.° de Agosto siguiente, 
i núm. i86 , se insertó un cartel en que se avisaba qti# 
¡ en atttos egecutivns que aeguta D. Manuel la Sierra 
I co])tra D. Diego Herrera Dávila , como poseedor Jel 
; vittculo fundado por D. Juan Ee\naí)dez Ayüonysus 
; agregaciones , sobre cobro Je réditos de un canso, 

había nombrado el Sr. Juez segundo de primera ins­
tancia de la ciudad de Jerez de la Frontera para ad- 
tninistrador judicial de los bienes intervenidos al D. 
Diego, á D. Baltazar Petnan , de aquel veójndario, con 
quien deberían entenderse los arrendatarios y tohoiu* 
en los cotttratos , y pagos de l.:3 rentas ; y cOino des% 
pues se ha alzado la espresada intervención judicial 
por providencia dictada en ei mismo juzgado en outev 
de Marzo último , mandándose hacer saber á todoE 
los.escribanos públicos de esta plaza haber cesado ht 

} prohibición qtte se les impuso de autorizar escritura 
por la qtte el D. Diego Herrera Dávila arrendase ó 
gravase sus bienes. Se hace notorio por ntedio del 
presente , á virtud de exorto librado al efecto, que se 
ha mandado cumplir por el Sr. Juez segundo de pri­
mera instancia de esta plaza y por mi presencia.—^ 
Cádiz 30 de Abril de 1840.—

En virtud de providencia Je! Sr. Juez primero de 
primera instancia de esta ciudad, consiguiente á exorto 
do uno de los de Madrid, se subasta en venta por et 
téruiino ordinario de treinta dias á contar desde hoy, 
una casa calle del So!, marcada con el número 7ób, 
apreciada en 63.123 rs. perteneciente á la testamen­
taria de Dona Catalina ÍUci y Osorio: quien qtnsiera 
hacer postura parezca ; en la tnteligencia que está se­
ñalado para el remate el Donángo 14 de Junio próxi- 
n)o á la s doce de su mañana. Jerez 30 de Abril do 
1340.-—yo^e Aíayfíí .¿Irthíozte,

S: Anastasio, Ob. y Dr.
El jubileo está en la antigua Catedral, hoy capilla det 

Sagrario.
OBaKMVACÍONES METKOROLÓOtCAS UE AVER.

Termqm.
} Horas. Reamnal

aire libre

Baróm.¡ 
medida j Viento, 

inglesa.'
Atmósf.

Al 8. el 8ol. 1!^ 8. 0. 
Al mediodía. .16 s. 0.
Al p. el sol. ^1 5 8. 0.

30,09.^ , NE.
30.10. NE.
30.11. i E.

Clara.
Cehtges. 
Celages.

AFECCIONES ASTRONÓMICAS DE HOY.
El sol sale.... alas 5 y 9 minutos de la mañana. 
Se pone.......... á las 6 y 51 minutos de la tarde.

MABEAS PE MASANA.
Primera alta á las 2 y 66 min. de la tnadrtguda.
Primera baja á las 9 y 6 ntin. de la mañana.
Segunda alta á las 3 y 17 nñn. de la tarde.
Segunda baja á laa 9 y 29 RUR. de la noche.

delante.de


e/ I.* í/g tíe 1840.
Hombres
Mugeres
Niños....
Nlñai!....

D

0
i
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?. Sans, con diversas'mercancías para Tánger en 2*dias. 
De Sevilla un laúd con trigo y aceite.

SALIDOS.
Goleta inglesa Sufia , Stephen Givyfeher, con vino, 

para Londres.
Bergantín Idem Araity, John Harbis, con sal para 

Terranova.
Fragata sueca Lidia, J. Schroder, con vinos para 

Gibraltar.

Ptti^es publicados—A'"ér!ca, Chile , Suiza , Tiro!, 
Rusia., Turquía, Noruega y Polonia. A tres reales el 
cuarl^ rnu, se vende toda lacoleccion, 6 la de -cada país 
por deparado.

.A.y-

Seabre unasuscricion particular para este país, la 
Francia y la España que se publicaran en seguida por 
ofrecer estes ptLÍses un especiatisimo ínteres.

Es inútil ponderar las bel]et¡tas de Italia; ?1 centro 
de las artes y de la puesia: el país de los grandes hom­
bres: la patria de Cesary de Miguel Angelí de Gre­
gorio Vil y de Torcuato Taso : esdecir , de les gran­
des conquistadores y los grandes políticos : de los gran- 
des genios y los grandes artistas. !,a Roma de los tiettt- 
pos antiguos fue !a capital del mundo politicu. La Roma 
Je los pontiñees ha .sido la capital ¡h-l mundo tnoral y re- 
ligi-oso. Por eso la h storia de Roma encierra la historia 
política y hs historia religiosa del Universo.

Ningún país tiene una historia, usos, costumbres, 
vestidos &c. que se pre.de ¡nt-jor para esta especio do 
publicaciones PINTORESCAS tjj:e tanta boga tienen 
#n los países estrangeros: ningún país encierra monu- 
^nentos como los de Italia y q-ue tanto importa conocer.

L:ts láminas son belÜMlibas aventajando á cuantas se 
han publicado hasta aho:'/;. El testo es de Mr. Artaud, 
del Instituto, siendo suhuiente recomendación.

SéacabandepMbl'ctu'en Barcelona los do.s úRimos 
cuadernos y se c^-perau et) Cádiz de tm momento á otro.

SesusCribtyéuC.dizen !ared<)C<;ion déla Revista 
Gaditana, ca%: del Camitio, nútn. 84.
_ _ __

Uua^^sa de comercio de esta ciudad !ta recibido 
en comisión una partida de driles blancos y crudos 
de pttpu hüo de escelente calidad y gusto ttuevo, y 
deativmido realizarla en la próxirna estación ha deter- 
noinado ponerla. , en benelício del público, ala ven 
taal pormenor á los moderados precios de 16 y 17 
reales vellón vara siguen calidad , y se dará principio 
á dicha ventar! Lunes próxituo 4 del actual et) la 
accesoria de la casa calle de Bilbao , núm. 91, a! cui­
dado de D. José Saos , en cuyo poder existirán las 
ntuestras de dichos drilas desde hov 2 del corriente.

Se garantiza qtte dichos driles son todos de puro 
hilo , y sin ntezeia alguna de algodón. 3

DEL l.° DR MAYO DE 
CAMBIOS.

y.par

Madrid á 90 dias fecha , , 
á 60 dias. , , , , , 
á corto. , , , , , 

Barceíonaen pís. á 8 d. v.
Valencia á corto 
Bi]b;io á corto , 
Coruña á corto , 
Sevilla á corto , y
Santander á corto 
Granada á corto , 
Alicante á corto, , 
Málaga á corto , ,

Lóndres, , 
Paris , , , 
Hamburgo 
Genova , ,

1

1840.

38^
80^

P o o

p 
p 
p 
p 
p

o o
o o
a o o

papel, 
queb. pape! 
benef.

benef. 
benef. 
queb. 
queb. 
queb.

pape!, 
pape!.

T^L Lunes 4 del corriente Mayo en la ciudad de Je- 
-*-^rez de la Frontera, calle Larga, e.squiha á la de^ Biz­
cocheros, se abriríi Ja venta de curtidos de toda.s clames 

¡por cuenta de la fabrica de la Merced y Nueva Diana de 
Cádiz, á precios de fabrica.

E^Lquese hubiese encontrado un ANTEOJO<le tea- 
-^tro, de martü de dos ojos que se quedó olvidado el 
Domingo 26 dcl corriente en ei teatro principal , luneta 
derecha , fila 15, podrá entregarlo si gusta en )a plazue­
la de los Descalzos, núm. 91, donde se le dartt una buena 
gratificación.

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.
De Oporto, berg-antín ingles Gratia, J. Mitche!, en 

lastre, en 7 dias.
Du Gibraltar , vapor ingles Tagus , M. Lead , con la 

correspondencia en 10 huras , salió en la misma fecha 
parad Norte. PasageYos que trac.

D. Miguel Vicens. —Mr. Glover. —Mr. Joseph
Guerrero.—D. Marcos Pena —D. Hilario Gómez__ D.
Boni^Cio Gallegos—Mr. M''. Petterson;cumerciantes. 
Mr. Uy Millordin.—Signor Mattias Ettlor__ D. José
Cenacho Romero, negociame.s—D. Francisco Rendon 
y IR-douez, propietario----Mr. Robert H. Jote, capitánda huqtie.

De Londres, goleta inglesa Ana, J. Bendrñeld , en 
lastre en 18dtas.

De Burdeo.s, bergantín ingles Jubilec , C. Crute, en 
astre, en 13 dias.

De Gibraltar, bote ingles de placer Wgterwrotcb, c.

Cibraltar á 8 dias v
90 á dias, , , 

PONDOS
Titulosde! 5antig. cup. corr. 

: Dhos. nuevos con el cup. corr.
Dhos. en cortas cantidades...
Dhos. del -t con el cup. corr.
Vales no cottsulidadus...........
Certíf. de deuda sin interes 

anter.a! 1.^ Mxo. 1836........
Dhas. en cortas cantidades...
Dhas. póster, al l.° Mxo. 1836
Cupotfes vetmidus..... .
Billetes del Tesoro de Mayo 

de 1838

i P§ queb.

PUBLICOS

pape!.

p§ plata

Pg

plata 
noml

pape! 
pf. papel

9 p § queb.

COMPAÍ^TA PENINSULAR DE VAPORES. 
8ERVÍCI0 SHM.VXAI. DE MALAS DE S. M. D.

Cftrre!'::í y
Sale de Londres un v:tpor todos los Viernes, y de 

Fahnouth todo;- tos Lunes ; toca en Vígo á recibir pasa­
geros y correspondencia sin poder detenerse allí tnasde 
tres horas ; se presenta en Oporto á igual efecto , sin po­
der detenerse utas de otras tres ; toca en Lisboa, en don­
de puede parar hasta dos dia.s ; pasa á C ¡diz , en donde 
no podrá permanecer ma.s de seis horas, sigttiendo á Gi­
braltar , donde deberá parar hasta cumplir ¡o.s otme dias 
de su salida de Fahnouth o 24 hot'as mas , vn e! ca.so de 
no haber llegado la tnala del Mediterráneo : rCtrocedien 
do por la misma carrera de Cádiz , Lisboa , Oporto , V- 
go, Fah[H)nLh y Londres.

Delnglaterray Portugal) 
del Domingo al Lunes , to- / 
das las semanas. )

De Gibraltar de -Jueves ) 
a! Viérttes, todas las setna- > 
ñas. )

La hora precisa de la salida de Cádiz se ñjará en la 
ohcína de ja compañta.

Füporvs yue ye e?t eyíe yM vfefo
de 900 tottelada, y fuerzas de 300cab.*

S'a/it/üí de
) A las tres horas de su lie 
g.ada en lostnismosdias,to 
das ¡as semanas.

A las tres horas de su lle­
gada en los mismos dias, tu­
das tas semanas.

El 
E! 
El 
El
El

De

TAJO 
ROYAL TAR 
BRAGANZA 
IBERIA 
LIVERPOOL

850
650
600
500

!.* cámara. 2." cámara.

300
220
200
160

Cubierta.
Cádiz á Gibraltar

Los niños menos de 10 años pagan gasage de según- 
da cámara , y los de mános de 3 años agregados á familia 
no pagan nada. El pasage de cántara comprende ia ma­
nutención. pero no el de cubierta. La oficina estara 
abierta todo ei tiempo que permanezcan en pderto los 
paquetes , y ademas ios Jueves y Sábados desde la una á 
las'cuatro de la tarde, para el despacho de los billetes.

a 
á 
á 
á 
á

Lisboa.........  21
Oporto........  ^0
Vigo............  40
Palmouth.... 90
Londres........100

' 5 '^fs.
Ij
25
25
60
70

3 p fs.
7

10
10

sin los cuales no se admitirá persona alguna ah /t 
estos buques. de

Los agentes en Cádiz, de acuerdo coñ el g,. p 
del Puerto , han establecido, para cotnodidad y 
de ios pasageros, cuatro botes para el desembarc 
botes llevarán una bandera con las iniciales P s' M 
y ademas su número en la vela y en ¡a popa. Eos 
i'os que vengan en estos botes pagarán cada uno 
baúl y maleta 4 rs., y el esceso de-equipao'eá ray^"") 
rs. por baúl y .un i-eal por maleta. Los que tengan ' 
motivo de queja de !as tripulaciones de estos botes 
dirán al Sr. Capitán del Puerto, espresándolé el 
que tengan marcado en la ye!-). Oficina callé de C 
ro, nútn. 60. Cádiz !.° de' Enero de 1839__ Ped'*"^^'
Zuluetaycompai'ia,

VAPORES EN' 
el Puerto de Santa 
losdias y á las horas

TRE GADix'y 
María. Viajarán .. 

^T^e s.guen, pr..' 
ntendose que estast^í^^^^^ sahdas podrán ser 

alteradas ó suprimidas cuando la etnpresa!o 
estime conveniente.

De Cát/fz. Dí-¿

<Ie la mañana, 
de ia tarde.

SABADO 2.

11 s de !a mañana.
4 de la tarde. ) 21

DOMINGO 3.

9^ de la mañana. i 7
4^ de la íárde. )

de la mañana, 
de ¡dem.

NoTA—La empresa siente que el ntal estado de 
barra, cuyas deplorables consecuencias son tanrecnoo. 
cidas como desatendido sú retttedio le impide regulúriza 
las comutncaciones de! modo que requiere la co¡nodida4 
y buen servicio <lel público de que depende el interés Je 
la misma empresa.

El GUADALQUIVIR satdrá para Sanlúcary Se. 
villa e! Domingo 3 del corriente á las 8 de la mañana.

NOTA : A cada pasngero se le permiten dos arri­
bas de equipaje pagando por lo que esceda á razón dt-t 
rs. por arroba. Los pasageros que prefieran etnbarcai-.n- 
en Bonanza, Y tomen'sus billetes en Cádiz para seguir 
de alli á Sevitíít , tendrán gratis e! pásage hasta el Puer­
to de Santa Maria en los vapores de la etnpresa, con aulu 
la presentación de! billete á la entradtt abordo. Iguairm-u- 
te los que tomen sus billetes en el Ptu. de Santa Muriu 
para Sanlúear ó Sevilla no pagaran pasnge dei Puertoá 
Cádiz en ios mismos vapores de ¡a compañía. Los btiktes 
se despachan en Cádiz en e! muelle, ohcinajnnfo á la Ca- 
pitania; en el Puerto de Santa María en la oficina de los 
vapores; etí Sanlúear y Sevilla abordó del mismo buques.

ElBETIS saldrá para Sanlúcar y Sevilla el Lunes 
4 del corriente á las 8^ de !a mañana.

Se despacha en la factoría calle de! Molino, n.° 168.

El COREANO saldrá para Sanlñcar y SeviHae! 
Martes 5 del corriente á las-9 de la mañana.

La compañía deseosa de agradar al ilustrado ])nhHco 
para que te favorezca, ha dispuesto para mañana Domin­
go la escogida función siguien:e.-i:L.Primero:Set(-cará 
una buena sinrunia. — Segundo : La acreditada conteJia 
en cinco actos titulada LA SENSIBLE CARCELE- 
RA, en.la que la graciosa se ha prestaíto á hacer el pa­
pel de iadamajóven. —Tercero: Se cantará la graciosa 
tonadilla del Pozo ó el novio sin novia, por los Sres ?tiu- 
nezy Ro.lriguez, y ¡a esposa de este.—Cuarto: Seh;!Í!n. 
rá la Jota aragonesa por dos parejas._ Quinto: Con­
cluirá esta diversión con el chist'oso .^ainete TODOS 
EMBROLLADOS Y NINGUNO CON RAZOl^.-t- 

-El teatro estara adornado con colgaduras pintadas del 
mejor gusto, y habrá una brilNnte iiutninacion. Lafutf 
cion principiará á las cinco de la tarde.

M. Víctor Venitíen, que tanfavoi-f-cidohasido
de este i]iistr.tdo pñblico en el teatro principal , ege- 
etttará e! DotniñgoS de! corriente una escogida f'-P* 
clon dividida en cuatro partes , en la que dicho ^'eni* 
tieti y su cotnpañia se esmerarán en complacer á los 
Sres. espectadores que se dignen favorecerlo; !os car* 
teles-anunciarán el orden de la fu-ncicn.

—«H——________ -
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